
les conceptos de identidad cultural 
que en A mérica Latina han signifi­
cado exclusiones sin cuento , como 
bien lo argumenta William T orres. 
Y que, por lo tant o, encierra un pro­
grama de acción que trasciende la 
evocación nostálgica. 

. La mejor prueba documental de 
esta nueva visión etnográfica está 
detallada en la segunda parte del 
libro: "Chamanismo y diferenciación 
cultural". El ensayo explora de modo 
crítico el texto de fray Ramón Pané: 
Relación de las antigüedades de los 
indios(1495-1496), un texto muy impor­
tante , como que es la primera expre­
sión escrita sobre una comunidad 
indígena, la de los taínos en la isla de 
(Santo Domingo) San Salvador. 

Palimpsesto es , según el Dicciona­
rio de la Academia, un "manuscrito 
antiguo que conserva huellas de una 
escritura anterior borrada artificial­
mente". El texto de Pané es como un 
palimpsesto, que cumple con la fun­
<;ión de " blanquear" o de "limpiar" la 
cultura indígena de su saber e~pecí­
fico, de la riqueza de su saber chamá­
nico , con el fin de subordinarla a la 
lógica del dominio. Y sin embargo, la 
fuerza de ese saber - casi destru,do­
se impone a l cabo de Jos siglos, por 
una reconstrucción que se sirve aún 
de lo desfigurado -el texto de Pané­
y de los vestigios de lengua o de arte 
que pudieron conservarse a la extin­
ción del grupo ét nico . Pieza crucial en 
este proceso de reviviscencia del pre­
texto e el cemi: Yúcahu Bagua Maó­
rocoti, cuyo sent ido semántico sería 
'Ser-de-la-Yuca Mar sin (-antecesor­
masculino', pero que, más aJi á de esta 
s ignificació n críptica para nosotros, 
revela por sus configuraciones y cópu­
las un pensamiento-imagen de una 
fuerza extraord inaria en sus sugere n­
cia . Y es claro que, para un pensa­
miento aún no reducido a la simplici­
dad de l alfabeto. una figura como la 
de l cerní debía ene rrar en todo su 
devenir la m moría , la mitologí a la 
vi · ió n y preví ión de la comunidad. 
·n una e mpleja po lisemia trazada 
p r la graJía, lo qu Wi.lli am - rrc 
de ·igna como un pcn ·a miento n ma­
de. ~ i toes así. aún podria mo leer 
t:Sl te: t . la piedra. mo un a prof­
cia.n laq u a·ccump li . e. t es ,l a 
d l gu e rr~ro ind íg ·na co nsum i 1 por 

e l abrazo mortal de los "hombres ves­
tidos", sino también la de la extinción 
de la cultura de guerra que se instauró 
con el vencimiento de los vencidos. 
Es, si se quiere, de nuevo la fuerza de 
la madre, del cosmos regulador, que 
en este va y ven de fuerzas contrarias 
se impone sobre "la cultura de la 
muerte" simbolizada en el guerrero , 
cualquier guerrero e impone al caos la 
pausa de la creación. 

Por estas glosas, el lector de la pre­
sente reseña podrá adivinar cuánta 
riqueza de sugestiones puede encerrar 
este libro de Blanca de Corredor y de 
William Torres C. Hay allí, sin duda, 
el enunciado de una antropología de 
enorme potencial, cuya riqueza habrá 
de verse en pocos años. No quisiera, 
sin embargo, dejar de enunciar algu­
nos comentarios críticos sobre la edi­
ción, muy bien armada en espacios y 
tipo de letra, pero a veces demasiado 
descuidada en cuanto a errores orto­
gráficos. Por otra parte, la forma y la 
expresión del pensamiento, el estilo, 

·como dicen, demanda más atención, 
no por el prurito del buen decir, sino 
por el elemental designio de conven­
cer a un público que hoy necesita de 
nuevos fundamentos culturales . 

GABRIEL RESTREPO FORERO 

Organización informal, 
sector popular 

Sector informal y organi za ción popular 
Varios GUI OTI!S 

Instituto de Estudios Liberales / 
Fu nd ación F ricdrich Nauma nn, Bogotá, 19R8 , 
2 12 págs. 

os dos t mas indicados en , te 
títu lo corresponden a la re opilación 
de~ po-icio nes ·trabajo prese nt a­
do n un se minar i re al izado por e l 
lnstitut de Es tudios Lib ra l e ~ y la 
F unda ión -ricdrich Nauma nn. Inter­
vi nieron fun ionarios d 1 g bicrno , 
dirig n t p lítico .. e tudi so de 
los pr bl m a ia l . univ rs it a -

nos y di rect ivos d e la entidad e 
organizadoras. Entre e ll os, el sena­
dor Ernesto Samper P iza no; el enton­
ces ministro de agricultura , Gui llermo 
Parra Dussán ; la jefa de P laneación 
Nacio na l, María Mercedes C ué ll a r; 
el director del Instituto de Est udi o 
Liberales, Hernando Gómez Buen­
día; el de la F undación Friedr ich 
Naumann, Herbert Fenger, y el de 
Fedesarrollo , José Antonio Ocampo. 
El seminario trató ampliamente la 
cuestiones relativas al o ri ge n, las 
características y el papel d el secto r 
informal · la política del Estado ante 
dicho sector y su organización popu­
lar y, especialmente , lo que debería 
hacerse al respecto, en opinión de lo s 
participantes. 

Casi todos los conferenciante coin­
cidieron en que el llamado sector 
informal se originó en tiempo recien­
tes , como resultante de la ace ntuada 
incapacidad del sector modern o de la 
economía para d ar empleo a un núme­
ro cada vez más creciente de per o na 
en edad de trabajar. Una proporción 
progresivamente m ayor d las mi -
mas habría quedado por fuera de la 
act ividades industrial es. agro pecua­
rias y de servicios de t ipo moderno , 
siendo forzadas a de. empeñar un 
sinnúmero de ocupacione agrup a­
das - por contraste co n la parte 
moderna o forma l de la conomía ­
bajo el rótulo de sector informa l. y 
sus integrantes fueron des ignados 
corrientemente como Lnf ormale . Patro­
no s de empresa minúsculas . ve nde­
dores callejeros, doméstica. , t nd c­
ros , etc ., con ~tituiri a n así la a biga rra-
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da masa del sector informal, que 
algunos de los expositores no vacila­
ron en destacar como el mayoritario 

dentro de la población. Las activida­

des informales, se dijo , son típicas en 

cuanto a bajo nivel de capital, tecno­
logía rudimentaria, relaciones labo­
rales inestables, mano de obra fami­
liar, duras condiciones de trabajo, 

carencia de asistencia y servicios socia­
les, y pobreza generalizada de la 

población dependiente de tales labo­
res. Rugo López, de la Universidad 

de Antioquia, logra un vívido cuadro 

de tales situaciones en su estudio 

sobre los tenderos y vendedores ambu­

lantes. En cuanto a su papel, Ernesto 

Samper afirma que los informales 

serían realmente los nuevos protago­
nistas del cambio. Para María Mer­

cedes Cuéllar, el sector informal ven­

dría a ser simplemente un mecanismo 

de ajustes del mercado laboral. Y el 

titular de la cartera del agro de esa 

época calificó de ventaja compara­
tiva el trabajo familiar de las peque­

ñas unidades productivas. Jaime Ramí­
rez, de Corfas (Corporación Fondo 

de Apoyo de Empresas Asociativas), 

en cambio, sostiene que la economía 

informal no se limita a sobrevivir 

sino que configura un sustancial apor­

te al producto nacional. 
El presidente Virgilio Barco, en 

mensaje escrito enviado al seminario, 

ofreció estimular el desarrollo de las 

organizaciones populares, proveerlas 

de normas jurídicas y mecanismos de 

participació~ institucional. La jefa 

de Planeación enfatizó en la genera­

ción de empleo mediante la construc­

ción de obras públicas, que deman­

dan abundante mano de obra, y en el 

apoyo a la microempresa; se pronun­

ció en contra del reajuste del salario 

mínimo por encima de la productivi­

dad del trabajo y advirtió que tales 

aumentos, al igual que las cargas 

prestacionales que recaen sobre las 
empresas, reducen el empleo y cons­
piran contra su estabilidad. Según 
Ernesto S amper, el Estado ha venido 
subestimando al sector informal; no 
se trata, dice, de caer en el asistencia­
lis m o ni en lo que llama pretensión de 
incorporar los informales al sector 
moderno . Puesto que la informali-
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dad es también el marginamiento de 
los ciudadanos de los centros de deci­
sión del poder, agrega Samper, la 

solución radica en fortalecer las 

organizaciones populares, de modo 

que se conviertan en escenario de la 

competencia democrática. Criterio 

similar sostiene el Instituto de Estu­
dios Liberales, propugnando superar 

la ambivalencia, el promeserismo y la 

manipulación de las organizaciones 

populares por el Estado y los parti­

dos políticos. En otro sentido, Jaime 

Ramírez observa que constituye una 

decisión política la posición del Estado 

ante el sector informal, la que, a su 

juicio, debe concentrarse en la ayuda 

a aquellas microempresas que él llama 

"desarrollables", asegurándoles acce­

so al mercado, asistencia técnica, 

impulso a la agremiación e incorpo­

ración a la legalidad, básicamente 

entendida como participación en la 

seguridad social, adopción del sala­
rio mínimo y exenciones tributarias. 

El contrapunto crítico corresponde 

a Fernando Mires, de la universidad 

germanofederal de Oldenburg, al po­

ner en cuestión la validez misma del 

concepto 'sector informal', observan­

do cuán poco rigor científico hay al 

agrupar bajo tal denominación una 

serie muy heterogénea de relaciones 

sociales o económicas cuyo único 

rasgo en común es la supervivencia. 

E insistiendo en que los llamados 

informales no tienen - más "misión 

histórica" para cumplir que aquella 

decidida por ellos mismos. Al refe­
rirse al conocido libro de De Soto 

sobre el desarrollo de la economía 
informal en el Perú, el crítico anota 

agudamente que no menciona en 

absoluto las relaciones económicas 

internacionales, como lo omiten tam­
bién tantos otros analistas , al preten­

der establecer el verdadero origen del 

problema. Y al examinar la tesis de 

De Soto según la cual la solución 

estriba en una mayor descentraliza­

ción y disminución de la intervención 

y regulación estatales para superar el 

arcaico mercantilismo del Estado perua­

no, y darle curso así a una economía 

de libre mercado, el mismo Mires 

evalúa tal conclusión como un ver­

dadero parto de Jos montes. Por 

último, resulta esclarecedora la com­

paración entre la llamada informali­

dad de países semejantes a Colombia 

y la de países altamente industriali­

zados. Asunto que fue tratado en el 

caso de la República Federal de 

Alemania, por el director de la Fun­
dación Friedrich N aumann. De acuer­

do con su sistemática descripción, la 

causa del susodicho trabajo informal 

en Alemania occidental residiría en el 

propósito de abaratar costos, para lo 

cual se eludiría constantemente la 

normatividad legal con trabajos clan­

destinos y jornadas incompletas. 

O, en otros casos , con empleo de tra­

bajos calificados demandados por 

avances tecnológicos , o de trabajos 

corrientes hechos en casa pero cuyo 

coste reducido se acomoda más, en 

ambos casos, a las formas redivivas 

del trabajo a domicilio. Es decir, que 

en las naciones industrializadas el 

trabajo informal-si así puede llamar­

se- estaría determinado, no por la 

insuficiencia o subdesarrollo de la 

economía, como sucede en países 

como el nuestro, sino más bien por la 

búsqueda de una más intensiva explo­

tación de la mano de obra por una 

base industrial de muy alto nivel. 
El libro suministra, en suma, un 

sugestivo material de reflexión que 

bien puede contribuir a canalizar la 

atención y las energías de investiga­
dores sociales y de políticos hacia 

nuevos focos de análisis y acciones. 

PEDRO YUDES 

Boletin Cultura l y Bibli ográfico. Vo!. 27 . núm . 23. 1990 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




